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Introducción



La capacidad de desplazamiento que el ser humano ha tenido a lo largo de la Historia y sus consecuencias, ha sido un tema no siempre tratado en su justa proporción. En el estudio que de los distintos períodos históricos se ha hecho, en muchas ocasiones ha primado más el alcance del desarrollo interno propio de una sociedad, que las consecuencias de posibles aportes externos dados por el contacto con otros ámbitos, aceptando la existencia de dichos vínculos, pero no reconociendo sus resultados.

Estas dinámicas están encontrando en la actualidad un claro protagonismo en las reivindicaciones de identidad que frente a la globalización están surgiendo, como defensa frente a la estandarización y homogenización creciente de nuestros hábitos de vida. Es precisamente el análisis de esos procesos en relación a diversos aspectos como es el de la transferencia de cultura material o de la lengua, caso del español y su papel identitario en territorios concretos, lo que se aborda en este libro, haciendo especial hincapié en el frente pacífico americano y por extensión en los territorios que estuvieron bajo la influencia hispana entre los siglos XVI y XIX.

Ya desde la Antigüedad, las ansias de expansión desde focos irradiadores de cultura como el contexto del Medio Oriente o el mediterráneo, fueron incorporando territorios cada vez más alejados como consecuencia exponencial de los contactos esporádicos que de distinto alcance se mantenían. En ese sentido, los aportes orientales a la cultura egipcia no solo se evidenciaban en la materialidad del lapislázuli afgano, sino en la tecnología de la rueda o el arco aportada por los hicsos y que tiene una importante fuente documental en las pinturas y piezas de las artes decorativas egipcias. Eso solo para una direccionalidad en la relación oeste-este, ya que no podemos olvidar los vínculos con ámbitos más septentrionales, caso del contexto báltico que se manifestó a través del ámbar que se empleaba en estas producciones de objetos.

Estas conquistas paulatinas pero constantes, no fueron más que el inicio de unas dinámicas que se intensificaron en el tiempo, no solo en cuanto a las distancias recorridas y que ya con los fenicios traspasaron por el oeste el Estrecho de Gibraltar y recorrieron los litorales europeo y ← 7 | 8 →  africano hacia el norte y el sur, sino que se consolidaron en el espacio, con las fundaciones de ciudades y el establecimiento de itinerarios permanentes de circulación desde el siglo IV antes de Cristo con la disposición de colonias griegas en el contexto del Mar Negro o las expediciones de Alejandro Magno hasta tierras centro asiáticas y que son el prólogo ineludible de las relaciones entre Occidente y Oriente que se han mantenido hasta la actualidad. Las fundaciones de ciudades por el dirigente macedonio, o el testimonio clásico en las formas del arte de Ghandara hablan de ello.

Estos primeros capítulos ya nos permiten exponer el que es uno de los temas más interesantes de estos procesos. El intercambio que se generaba en estos flujos implicaba el traslado de personas, objetos e ideas de unos focos culturales a otros, dándose unas relaciones disímiles en las que se producía la imposición de unos conceptos sobre otros, generando nuevas realidades que enriquecían a las iniciales del emisor y el receptor.

Si durante el período helenístico la complejidad del proceso se evidenció por primera vez por sus dimensiones espaciales y sus consecuencias, es con Roma con la que la trascendencia de los elementos que podían intervenir se convierte en el referente del protagonismo que cada uno de ellos va a tener como pieza indispensable que garantizara la presencia de un elemento integrador que unificara territorios de distinta naturaleza. Roma puso la base para entender cual debía ser la maquinaria que garantizara el control sobre un territorio a partir del sometimiento militar, político, religioso y en definitiva cultural de los espacios que se iban ocupando, erigiéndose en referente de períodos posteriores.

Con Roma, la lengua, la ocupación territorial o la imposición de modas, contribuyeron a diluir la diversidad de los territorios ocupados y homogeneizarlos bajo un mismo prisma que en definitiva consolidaba la presencia de una nueva ideología. Precisamente la desintegración de esa unidad, inmersa en un proceso de expansión que llegó a ser incontrolable, marcó la caída del primer gran imperio de Occidente. Y fue con Roma, cuando la realidad de Oriente dejó en parte de ser intuición para convertirse en una realidad tenue, pero cada vez más consistente y que poco a poco iba asentando sus perfiles. No olvidemos los asentamientos romanos en las costas del subcontinente indio y sobre todo el comercio de seda china entre la dinastía Han y el Imperio Romano, que buscó satisfacer la fuerte demanda de esta tela por la alta sociedad romana.

La idea cada vez mas clara de una Edad Media dinámica y generosamente productiva desde el punto de vista cultural, debe servirnos para ← 8 | 9 →  mostrar que entre la caída del predominio romano y las revoluciones y crisis que dieron lugar a la Modernidad, las idas y venidas entre las distintas partes del mundo lo iban achicando hasta hacerlo más abarcable y por extensión reconocible. Sin duda, la complejidad de la etapa viene daba por la dimensión temporal que se le otorga y los protagonistas que intervienen, pero la multiplicidad de escenarios que conviven, en algunos casos sin conocerse, hace si cabe mucho más apasionante su consideración y la trascendencia que tuvo.

Sin duda alguna, para entender los acontecimientos que se desencadenan en la Modernidad, a partir del último cuarto del siglo XV, no podemos perder de vista lo que ocurre durante las centurias anteriores, período en el cual se fueron fraguando las bases de lo que posteriormente se ha considerado como uno de los procesos más transcendentales. La Edad Media vino a consolidar una de las rutas más importantes de intercambio cultural que se hayan creado por el ser humano, la Ruta de la Seda, que durante 
más de 1500 años mantuvo en contacto territorios distantes mediante el intercambio de objetos y personas. Un recorrido en esencia terrestre que a pesar de todo se vio interrumpido por los conflictos que enfrentaron a algunos de los gobiernos por los que transitaba, lo que llevó a buscar alternativas que garantizaran el mantenimiento del intercambio. Conectó a la ciudad de Xi’an con el Mediterráneo abasteciendo mutuamente mercados que demandaban piezas de un lugar y otro de su recorrido. Si bien es cierto que se acepta que la relación fue más enriquecedora por los aportes de Oriente a Occidente que viceversa, lo cierto es que el intercambio vino a crear unos lazos de dependencia que intensificaron las relaciones. Posiblemente el Libro de las Maravillas de Marco Polo exprese mejor que ninguno la fascinación que despertó Oriente en Europa en el siglo XIII a la vez que permite entender el papel que dentro del contexto mediterráneo tuvieron ciudades como Venecia o Constantinopla en ese comercio.

Dichos períodos de enfrentamiento alternaron con los de estabilidad, durante los cuales los intercambios se intensificaron llegando incluso a darse procesos de homogeneidad cultural de dimensiones colosales. Dos casos son representativos de ello. La expansión del Islam desde la península arábiga en el siglo VII puso de manifiesto de nuevo, como lo había hecho el latín, la importancia de la lengua como unificadora de pueblos. Como una cuña, se adentró entre los dos imperios más importantes del momento, el bizantino, que mantuvo las inercias orientales en el Mediterráneo tras la desaparición de Roma; y el persa, que se adentraba en ← 9 | 10 →  las estepas asiáticas hacia oriente. De esta forma, lo islámico implantó de oriente a occidente una concepción del mundo que hizo que desde la Península Ibérica a la India, se transitara por un mismo territorio en donde se hablaba una misma lengua, el árabe. El otro ejemplo transcurre siglos después. A partir del siglo XIII la primera dinastía no china que dominó el vasto imperio que había controlado la dinastía Song, la Yuan, impuso la conocida como Pax Mogólica, llegando a comunicar los extremos de un vasto territorio bajo un mismo gobierno que tuvo en Tamerlán a la figura más destacada de ese proceso de unificación.

Paralelamente, otros acontecimientos fueron definiendo ámbitos que jugaron un importante papel en siglos posteriores. Fue durante el siglo VII cuando poco a poco se acabaron de consolidar los dominios sobre los contextos marinos hasta ese momento conocidos. Si ya el Mediterráneo y el Mar Negro lo fueron durante la Antigüedad con griegos y romanos, ahora el Océano Índico empezaba a ser surcado con enorme regularidad una vez se habían controlado los vientos monzónicos que condicionaban su navegabilidad. De esta forma se fueron abriendo las potencialidades de los dos grandes océanos que quedaban por dominar el Atlántico y el Pacífico.

Fue cuestión de tiempo el que cada uno de ellos se insertara dentro de las órbitas de las naciones que habían apostado por el mar como vía segura de comunicación, no expuestas como los recorridos terrestres a las inestabilidades bélicas y sobre todo, en un momento en el que el intercambio comercial se había afianzado a partir del siglo XIII como el mejor medio para transportar personas y objetos en grandes volúmenes, sin estar sometidos a los tramos o etapas de la rutas terrestres y el consabido incremento de precios que ello implicaba dado el número enorme de intermediaros que participaban.

La Edad Media por tanto, vio como se controlaron los trayectos cortos de los espacios marinos históricos y se fueron abriendo los recorridos de largo alcance, entre otras cosas por los aportes técnicos que se iban desarrollando y que en muchos casos eran debidos a la llegada de nuevas tecnologías de lugares lejanos. La incorporación de la brújula y el perfeccionamiento de la lectura de los cielos nocturnos gracias a instrumentos como el astrolabio, hablan de una revolución en la que entraron otros campos siempre sujetos a los intercambios, como fue por ejemplo la incorporación de soluciones a la edificación occidental a partir del siglo XI, gracias a las aportaciones que los cruzados traían desde Tierra Santa y que habían observado en la arquitectura oriental de la franja mediterránea. ← 10 | 11 →  Una difusión de elementos que no sólo se trasladaba a la arquitectura cristiana occidental sino que también estaba presente en elementos de la arquitectura musulmana que se construía en la Península Ibérica y que recibía, como en otros ámbitos caso de la agricultura, los aportes llegados desde Oriente entre los que no podemos olvidar la terminología.

Tampoco debemos olvidar como la dinámica anterior se colapsó provocando que se buscarán nuevas alternativas. La hasta ese momento vía de suministro de objetos y productos al contexto mediterráneo se vio cercenada por la entrada turca en Constantinopla, poniendo fin a cientos de años de relación. La dependencia de Occidente respecto a Oriente tiene en las especias posiblemente uno de los capítulos más destacados. Esta circunstancia aceleró a partir de la segunda mitad del siglo XV la necesidad de buscar una alternativa a dicho recorrido. Se optó inicialmente por consolidar la ruta por el sur de África que poco a poco se había ido fraguando gracias a viajes que cada vez más descendían hacia el hemisferio sur. Los portugueses ganarán en ese sentido una iniciativa que les llevó a ser la primera potencia europea en posicionarse en Oriente.

El caso de Castilla, que apostó por la vía occidental, es una historia bien conocida que aún mantiene algunas rendijas abiertas y que continua suministrando material para una prolija bibliografía. Desde un punto de vista histórico, los acontecimientos que se suceden a partir del Quinientos y su trascendencia, son los que se calibran en este libro. La diversidad de factores involucrados así como la implicación actual de muchos de ellos en nuestras vidas, hacen siempre obligada una reflexión, más aún cuando se celebra y con ello recuerda el centenario de algunos de los hechos que se sucedieron.

El descubrimiento de América y su proyección es sin duda uno de los hitos más destacados de la Humanidad, más allá de la interpretación que se quiera hacer en relación a la temporalidad de lo acontecimientos y el papel que jugaron en ellos sus protagonistas. Su propia cronología, 1492, nos obliga a hilvanar un discurso que inserte hechos históricos pasados y futuros en uno de los más claros ejemplos de historicidad a los que un investigador se pueda enfrentar. Su dimensión, en realidad geográfica y con consecuencias históricas, aún en el siglo XXI está abierta a aportaciones y a revisiones que no dejan de enriquecer su conocimiento. Una dinámica que si cabe, se ve aumentada en la actualidad con metodologías de estudio en las que la multidisciplinariedad se ha colado como invitado incuestionable de reuniones, enriqueciendo y proponiendo con esa ← 11 | 12 →  diversidad de puntos de vista una lectura adecuada de los hitos históricos que se analizan.

La transculturación que se produjo siempre ha sido un tema presente. Comprender los elementos que interactuaron en la conformación de la América posterior a 1492 implica sopesar todos y cada uno de los elementos que intervinieron en ella. Y lo hacemos para referirnos al proceso continuo que desde la llegada al continente hasta la independencia de las naciones que lo conforman, ya en el siglo XIX, se produce entre Europa y América, poniendo de manifiesto la existencia de sinergias que devinieron en la aparición de una realidad rica y diversa, representativa de ese proceso de intercambio.

Las formas en las que se produjo la implantación europea, chocaron con la diversidad territorial y cultural de un continente que ofreció distintas oportunidades tanto en el insular Caribe como en tierra firme, donde los ámbitos de mayor consistencia como fueron los de las cultura azteca e inca, ofrecieron mayor resistencia a las intenciones llegadas del otro lado del Atlántico. Desde variables como la situación del territorio emisor, la del receptor, las variaciones de origen, las reelaboraciones en el receptor y finalmente la creación ante contextos nuevos, junto con los procesos de síntesis cultural ocurridos desde finales del siglo XV, convierten a América en un escenario amplio, diverso y complejo con una proyección hacia el Pacífico que es la que nos interesa.

La diversidad histórica y cultural de la Península Ibérica, a la que se sumarían los aportes de otros países europeos, que se harán presentes a través de representantes que conforme avance el tiempo adquirirán cada vez más protagonismo, se transferirá en la medida de lo posible de una forma directa para conocer un inicio de transformación en muchos casos, ya en territorio americano. El proceso de síntesis que se inició, otorgó la posibilidad de crear una nueva realidad socio-cultural alejada de la diversidad anteriormente mencionada y que de una u otra forma conformaría una identidad homogénea que desde el inicio se ejemplificó en una contradicción con el ideario renacentista universal que reconocía la individualidad de cada persona y grupo. Medioevo y Modernidad cara a cara en un proceso que iniciaba su ajuste.

Señalan diversos autores que la realidad americana jugó un papel destacado en ese proceso de inserción europea. Las formas genéricas de imposición o transferencia directa se dieron en aquellos espacios en los que el desarrollo cultural fue escaso. En cambio, la situación cambió con ← 12 | 13 →  el contacto con el mundo azteca o inca, ya diversos internamente, y donde se manifestaron una serie de etapas de dominio y asimilación hasta desembocar en un proceso nítido de síntesis cultural. En ese sentido, todos los componentes de ascendencia europea que se quieran barajar, habría que incorporarlos dentro de las distintas variaciones conceptuales que los diversos movimientos estéticos del mundo occidental pudieron conocer y que sin duda influyeron en la generación de formas de pensamiento y creación plástica americanos. Ello hizo que muchos de ellos adquirieran una autonomía creativa que dependiente de sus raíces, acabó diferenciándoles de lo europeo. De ahí la importancia por conocer los fenómenos sociales y culturales americanos que intervienen en la reelaboración, salvando unas dificultades que no pueden ser excusa para acercarnos al conocimiento de un proceso concreto. Más aún cuando son las que otorgan singularidad a lo que estudiamos y evidencian la propia identidad acumulada y en definitiva la síntesis cultural que muchos de ellos conocieron.

De entre las modalidades de intercambio que se señalan, hay que hablar de formas directas e indirectas. Si para el primer grupo debemos de considerar el paso de artistas y artesanos que desarrollarán en América las artes que practicaban en Europa y con ellas la misma lengua que empleaban; para el caso de las segundas las repercusiones de las ideas que esos mismos personajes diseminaron, junto a las aportadas por libros, grabados o estampas, ayudarían a entender las posibilidades de actuación que se dieron en América.

Dicho estudio del proceso de transferencia no nos debe hacer perder de vista, por un lado la categoría de quienes llevarán a cabo la implantación cultural y por otro el nivel de las acciones, algunas de las cuales acabarán estando controladas por la Corona española dentro de variables impuestas por lo civil, lo militar y lo religioso. La importancia que acabaron teniendo en la implantación de la nueva sociedad y la necesidad de crear los símbolos que identificaran a cada uno de ellos, se convirtieron en pieza básica para garantizar los procesos de cambio.

El desarrollo histórico ha hecho que entrados ya en el siglo XXI, las miradas al pasado fijen su atención en los acontecimientos que se desarrollaron en los primeros años del siglo XVI en América. Como ya hemos señalado, aprovechar las fechas redondas para justificar conmemoraciones de hechos pasados a partir de las cuales profundizar en el mejor conocimiento de lo ocurrido, hace que en estas décadas se estén recuperando aquellos capítulos que tuvieron en América su escenario principal y por ← 13 | 14 →  extensión en aquellos territorios que se vieron determinados por las consecuencias de su descubrimiento por el mundo occidental.

En esa tesitura, no está de más mirar hacia atrás y reflexionar sobre cuales fueron las verdaderas repercusiones de los acontecimientos que se produjeron en unos espacios alejados de Europa, y que inicialmente vieron posicionarse a naciones como luego serían España, como potencia destacada desplegarse por unos territorios que pronto pasarían a ser ingobernables por sus dimensiones y por las pretensiones de otras potencias como Inglaterra, Francia u Holanda que obligaron a compartir situaciones y recompensas de los esfuerzos por ocuparlos.

En esa línea 2013 fue un año destacado. En esa fecha se conmemoró el descubrimiento del océano Pacífico, un hecho que trajo unas consecuencias mayores de importante efecto. Sin duda, el hallazgo de Vasco Núñez de Balboa del Mar del Sur en 1513, puso de manifiesto que los territorios a los que se había llegado a finales del siglo XV como consecuencia de la competencia con Portugal por alcanzar una ruta más directa a la Especiería no eran ni Cipango ni Catay. De ello, de alguna manera, se derivaron muchos de los esfuerzos en seguir las expediciones por los nuevos territorios y plantear la continuación hacia Occidente, construyendo barcos en las nuevas riberas descubiertas para seguir en busca del objetivo inicial.

Las propuestas que se presentan pueden considerarse opciones que se abren al tratar de entender las consecuencias de lo que implicó un acontecimiento como el de 1513. Sin duda los procesos de intercambio en los que el ser humano se ha visto implicado han tenido que esperar la maduración del tiempo para valorar su justa repercusión. El hecho de que el conocimiento del descubrimiento de América a finales del siglo XV no se conoció realmente en Europa hasta un tiempo después nos puede servir como ejemplo del papel que juega el tiempo que transcurre entre un acontecimiento y su percepción y entendimiento. Por otro lado se refleja igualmente la importancia de la direccionalidad del proceso en el que si bien el punto final es el del Pacífico, como gran océano, no menos trascendental es el papel que juegan los territorios intermedios, cuya insularidad es manifiesta y aquí caben tanto las islas como América. De ahí que se haya valorado la importancia de cada uno de ellos como protagonistas partícipes del proceso.

Los contenidos que se presentan abordan el tema en cuestión de la repercusión del descubrimiento del Pacífico desde distintas perspectivas, ← 14 | 15 →  históricas y contemporáneas, abordadas también desde diversas disciplinas, ya que se consideraba que el enfoque debía demostrar la necesidad de una aproximación multidisciplinar al tema. De ahí que cuestiones relativas a la lengua, historia, intercambios de objetos, percepciones de identidad y valoraciones patrimoniales, podían reflejar dicha riqueza.

Las consecuencias de ese proceso se abordan en los primeros apartados teniendo como referente la lengua española y su repercusión histórica y actual en el contexto americano y pacífico, como vehículo de comunicación y de difusión cultural, que fue asentándose en cada territorio al que llegó, integrándose con sus variables y convirtiéndose en la piedra angular de una realidad que es su presencia actual en la totalidad de los países del continente, destacando por su competencia con el inglés el caso estadounidense. Los tres enfoques propuestos por los profesores Antonio Martínez González, Pilar López García y Gonzalo Águila Escobar nos lo presentan desde distintas perspectivas bajo el prisma de una misma disciplina, la Lengua Española.

El indispensable papel del idioma como un instrumento catalizador de cultura se aborda en el primero de los textos que nos lo presenta como herramienta que al igual que lo fue el latín, se empleó como medio de difusión de una cultura, sirviendo para instrumentalizar toda una maquinaria que permitió el control de unos territorios que estuvieron bajo el 
mismo gobierno hasta el siglo XIX. El papel como instrumento difusor de una cultura encontró en América el escenario inevitable en el que generar una homogeneidad que garantizara el éxito del proceso. Las mismas herramientas que surgieron, como la cartografía, pronto reflejó el papel predominante del castellano en la imposición de topónimos, empleándose en la asignación de nombres para los nuevos territorios que se iban descubriendo.

De ahí que la expansión hacia el Pacífico, no hiciera más que ampliar el escenario y enriquecer los espacios sobre los términos. El enriquecimiento del español al igual que otras lenguas europeas, al verse obligadas a incorporar los nuevos términos con los que hubo que llamar a lo que paulatinamente se iba conociendo debe permanecer en el transfondo de una reflexión que nos lleva a entender esta proyección. Junto a ello las mezclas con otras lenguas y su papel en la administración de los nuevos territorios, nos lo muestra adaptable a las nuevas situaciones, lo que garantizaría su presencia con mayor o menor grado hasta la actualidad, donde solo el descuido administrativo y el olvido de sus hablantes, lo está ← 15 | 16 →  haciendo desaparecer. Un ejemplo de ello fue su llegada a Filipinas, donde se encontró con las lenguas que se hablaban en el archipiélago, dando lugar a variables como el chabacano o el chamorro, que son la consecuencia natural del enriquecimiento que implicó el contacto con otros grupos. Además, ello nos deriva a un tema que en ocasiones pasa desapercibido y es el de los territorios intermedios que se vieron inmersos en el circuito establecido entre Manila y Acapulco. Guam o las Islas Marianas entre otras son escenarios en los que la presencia española tuvo su protagonismo, con más o menos éxito y con más o menos duración en el tiempo, pero donde quedó el registro de esa huella que fue la lengua. Como señala el autor, la transcendencia de este proceso está reflejada en los mecanismos de protección que se están dando en algunos de los contextos analizados, como las unificaciones de gramáticas entre el español y las lenguas propias de cada territorio, o la aceptación de que con el tiempo aquel se acabará imponiendo, lo que genera un problema patrimonial que obligará al registro de la lengua originaria para evitar su desaparición y olvido.

La importancia que en la actualidad tiene el idioma español en el mundo se analiza en el texto de Pilar López García tomando como ejemplo Estados Unidos. Una presencia que supone cuestionarse cuales han sido los caminos que ha seguido y la diferente repercusión que ésta ha tenido en su expansión en el contexto americano y el pacífico. El caso del español en Estados Unidos permite conocer su evolución desde los primeros registros de su existencia en el siglo XVI hasta la actualidad, dando lugar a un tipo de español, considerado como patrimonial. Un análisis que destaca por la repercusión actual que tiene su presencia, teniendo en cuenta la fortaleza que siempre ha tenido lo hispano y que por distintas circunstancias contemporáneas ha visto incrementada su presencia por el aumento de inmigrantes llegados sobre todo desde México. Su repercusión actual habla de su pujanza, al ser la segunda lengua más hablada después del inglés, teniendo muy presente la capacidad de éste para absorber y cohabitar con otras.

Uno de los procesos más interesantes de la transculturación que se dio en América fue el de la posibilidad que se dio de poner en contacto dos realidades totalmente distintas, cuya relación tuvo como consecuencia la definición de un tercer elemento que es lo propiamente americano. La capacidad de adaptación, síntesis y simbiosis que se ha puesto de manifiesto en el texto de Antonio Martínez, tiene su corolario en el trabajo de Gonzalo Águila Escobar quién muestra de una forma muy clara las ← 16 | 17 →  distintas variables que según los territorios, encontramos de esa universalidad del español. Su recorrido por los sonidos de una lengua que se ha ido asentando en cada espacio, aceptando su adecuación a las normas de cada uno de ellos, habla de innovación para el caso de la ribera pacífica de América, donde la adaptabilidad del mismo a un ámbito geográfico tan vasto, refleja su capacidad de supervivencia. Como indica el profesor Águila Escobar, la aproximación que se haga al conocimiento del español y sus posibles variaciones se ha de hacer desde la perspectiva de lo panhispánico y entendiendo la exposición de cada uno de los territorios a los que nos aproximamos a estar abiertos o no a innovaciones que los catalogaran de más o menos conservadores. Una dualidad entre continentalidad e insularidad que en el caso que propone es fundamental para entender la presencia del español en el contexto que circunvala al Pacífico, pero que no es exclusiva, obligando a tener en algunas ocasiones presente el factor social para entender esos cambios.

Cómo señalábamos más arriba, las fechas que empiezan a redondearse en este inicio de siglo XXI, son el pretexto para revisar el devenir histórico y sus consecuencias en determinados ámbitos como ocurre en América. Este enfoque es el que encontramos en el trabajo del profesor Miguel Molina que lleva a cabo una revisión del proceso que en torno al descubrimiento del Mar del Sur o Pacífico y por extensión su proyección hacia Asia encuentra en las Filipinas. Como bien indica el profesor Molina Martínez, en la actualidad a nadie escapa la notable incidencia que tiene la vocación de estas fechas. Circunstancia que como bien indica se convierte en el escenario adecuado para profundizar en el significado del hecho que se conmemora, sus protagonistas, las novedosas relaciones e intercambios que dan comienzo, los procesos colonizadores y evangelizadores, la cultura y el arte, el devenir histórico, la realidad contemporánea y tantas otras facetas que revelan la trascendencia de estas fechas.

La revisión que hace el profesor Molina del panorama de lo que se ha venido trabajando a este respecto no hace sino poner de manifiesto la importancia del tema en cuestión del descubrimiento del Pacífico, temática que por otro lado ha estado durante mucho tiempo, a pesar de los intentos de investigadores que iniciaron su estudio y divulgación a mediados del siglo XX, marginada dentro de la Universidad española, presenciando actualmente un renovado impulso que lo mantiene en muy buena forma dentro de las propuestas docentes de grado y posgrado. Focos como Madrid, Barcelona, Sevilla, Córdoba o Granada están protagonizando este ← 17 | 18 →  resurgir que tiene como consecuencias una reciente e interesante bibliografía sobre el tema, además de propuestas innovadoras de contenidos sobre la materia.

Precisamente una de esas consecuencias se ve reflejada en los dos trabajos siguientes, los de las profesoras Guadalupe Romero Sánchez y Ana Ruiz Gutiérrez. En los dos casos el transfondo son las evidencias del comercio establecido entre Nueva España y Filipinas entre 1565 y 1815. Si para los tres primeros capítulos de este libro, las evidencias del proceso de contacto las tenemos reflejadas en la lengua, en este caso se constata dicha dinámica en la materialidad de los objetos que en una direccionalidad, la de oeste a este, fueron llegando a América desde Filipinas y las consecuencias que tuvieron en dos contextos territoriales distintos. Uno en el caso del analizado por la profesora Guadalupe Romero, alejado de los ámbitos del comercio regulado con Manila y por otro, en el caso de la profesora Ruiz Gutiérrez, dentro de la dinámica impuesta por el control de la Corona al tránsito de personas y objetos, entre Manila y Acapulco.

En el caso del trabajo de Guadalupe Romero, su propuesta nos debe hacer ver por un lado la importancia de la documentación histórica como fuente de información a partir de los inventarios de iglesias, sobre todo por cuanto reflejan un momento histórico concreto en el que el papel de la burocracia, necesaria para controlar territorios tan extensos, dio lugar a uno de los corpus documentales más importantes que existen. Por otro lado, el papel de unos territorios “marginales” a los que llegaban piezas de Oriente a través de un comercio paralelo o ilícito frente al oficial, poniendo de manifiesto la complejidad del proceso a partir de los textiles elaborados con sedas chinas y que no son más que parte de una dinámica más trascendental que queda por calibrar en su justa medida.

En el caso del texto de la profesora Ana Ruiz Gutiérrez, aborda otro de los temas centrales del proceso. A diferencia del anterior, se centra en el comercio regulado que entre Manila y Acapulco se establece con las consecuencias que ello implicó de aportes referenciales en formas y conceptos a través de objetos que van abasteciendo a una sociedad novohispana demandante de este tipo de piezas y que sería la primera parada de un itinerario que en algunos casos los debía llevar hasta España. Como claramente indica la autora, hizo que pronto surgieran una serie de obras novohispanas influenciadas directamente por los artículos procedentes de Asia, con los que se surtió un mercado ávido de este tipo de productos y ← 18 | 19 →  se solventaba los problemas de abastecimiento generados por la fuerte demanda de los mismos. Su contemporaneidad se manifiesta en el hecho de que algunas potencias orientales como China reivindican el proceso cultural surgido de este intercambio para hacer valer su papel en la confirmación de lo que hoy es América, a partir de sus aportes y las transferencias que se produjeron, entre otros, en el ámbito de la plástica.

Es precisamente está propuesta contemporánea la que centra los dos últimos textos de este libro presentados por Miguel Ángel Sorroche Cuerva y por Luis Abejez y Jordi Tresserras Juan. En los dos casos se trabaja con la idea del patrimonio como referente de identidad, reconociendo la complejidad de su percepción desde la misma aceptación de la dimensión y consecuencias históricas del intercambio que se generó.

En el caso del primero, se valora el papel de la conformación de una identidad de raíces hispanas a partir del reconocimiento de los acontecimientos históricos que van definiendo unas de la porciones del enorme litoral pacífico americano, como es el caso de las Californias, mexicana y estadounidense y la búsqueda de unas señas que las identifiquen. El papel de los protagonistas de ese proceso será fundamental para entender su verdadera dimensión. Militares, religiosos, población civil y grupos indígenas fueron conformando un contexto en el que han sido valorados y recuperados según la época. Así, se destaca el papel de la exposición de San Diego de 1915, como mejor exponente de la idea de encontrar referencias que identificaran un devenir histórico en el que lo hispano destaca sobre lo demás. La utilización de referencias arquitectónicas y espaciales españolas en un momento de revisión como fueron los inicios del siglo XX, funcionan como magnífico exponente para entender esa huella cultural de lo español en América. Una exposición que destacaba el papel de la ciudad dentro del eje recién creado entre el Atlántico y el Pacífico a través del Canal de Panamá, que venía a reivindicar una vieja aspiración que era la del contacto directo entre los dos océanos y que permitía proyectar a uno sobre otro acercando la otra ribera del Pacífico, la oriental.

El reconocimiento que actualmente están teniendo los patrimonios, como testimonios tangibles de la evolución cultural de una sociedad, está haciendo que su conceptualización busque nuevas figuras que respalden la idea de una necesaria contextualización para su correcta comprensión. La idea del itinerario histórico, como mejor exponente y respuesta de la UNESCO a esta demanda tiene en el Pacífico un magnifico escenario en que presentar una serie de ejes articuladores que reflejen las dinámicas ← 19 | 20 →  históricas que dan andamiaje al presente libro. Sin duda, el derrotero del Galeón de Manila, como parte de un conjunto de circuitos que entretejen una red de intercambios universal y planetaria a partir del siglo XVI, refleja la dimensión del proceso que se ha querido tratar. La propuesta de Luis Abejez y Jordi Tresserras expone claramente las dimensiones y consecuencias del mismo, acentuando, más si cabe su importancia y trascendencia dentro de las propuestas más actuales que sobre patrimonio se están llevando a cabo y en las que se reconoce la dimensión material e inmaterial de los procesos de intercambio que se efectuaron dentro de las dinámicas establecidas por los itinerarios históricos y sus consecuencias actuales. Como bien se señala en este capítulo, el patrimonio no es, solamente el legado y los restos que recibimos del pasado sino la percepción que tenemos de ellos; es lo que vivimos en el presente, cómo lo vivimos y lo que transmitimos a las futuras generaciones.

En la actualidad, la valoración de las consecuencias de un acontecimiento histórico se hace desde la perspectiva que la historia nos da para entenderlo en todas sus dimensiones. Las históricas relaciones que España tiene con América, hacen si cabe más necesarias las revisiones periódicas que las celebraciones o conmemoraciones permiten. Las consecuencias de dicho vínculo traspasaron la misma geografía americana y se proyectaron hacia Asia, permitiendo entender por primera vez la realidad del planeta en el que vivimos. Esa primera globalización hoy en día es fundamental para comprender el proceso en el que nos encontramos inmersos.

Este libro ha buscado abrir algunas puertas, como podrían haber sido otras, para adentrarnos en el camino de la comprensión de
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